El profeta de Hackietitlan
H
ola niños y niñas, esta es una historia verdadera que les voy a inventar, y como dice la canción…

“En un lejano lugar retacado de nopales”

…había una vez, un apestoso, feo y psicodélico sujeto que se hacia llamar “el príncipe de los mendígos”… perdón, el se hacia llamar “el príncipe de los méndigos” y que vivía cual ermitaño en su choza de madera y que convivía con una amistosa y rabiosa ardilla cuyo nombre era, Sr. Ardilla.
Los dos vivían felices como en un cuento de hadas, riendo, bailando y cantando absurdamente como en película del ratón miguelito, hasta que algo terrible sucedió… se les acabo su repertorio y pues ya se habían aburrido de repetir las canciones que como consecuencia el encanto se perdió.

El Sr. Ardilla se dio a la tarea de ir al rancho, pueblo, ciudad o frontera más cercana para así comprar unos discos o películas similares a lo que estaban acostumbrados y poder continuar así con la felicidad.

Al llegar a la denominada ciudad de hierro, o ciudad chilangótica para los cuates. Se dio cuenta que necesitaría dinero para comprar su encargo y que para obtener efectivo seria necesario trabajar. Fue así como nuestro amiguito se dio a la tarea de buscar un empleo. Pero al no encontrar un trabajo digno y bien remunerado se dio tinta que también hacia falta un titulo universitario o de menos ser humano, ya que no mucha gente en su sano juicio contrataría a un pequeño y esponjoso mamífero dientudo que camina a cuatro patas.
El Sr. Ardilla buscaba y buscaba trabajo pero no lo encontró y así pasaron 6 años desde su llegada. Lo bueno de esto es que las bellotas no costaban y podía sobrevivir gracias a las aportaciones que recibía de la fundación “Vamos México” (organización no lucrativa creada por Martita que buscaba impulsarla para la presidencia) y al termino del gobierno de Fox, el señor ardilla estaba esperanzado por que el próximo presidente apoyara a las millones de ardillas desempleadas de país.

Cada mes el señor ardilla le escribía una carta a su amigo el príncipe al que le decían “Juan” de cariño, que preocupadamente leía la correspondencia desalentadora de su amiguito. El, que se encontraba solo, triste y aburrido se puso a inventar unas rolas bien chidas con su guitarra pero no tenia ni con quien bailar ni mucho menos con quien bailar.
El día de las elecciones habían llegado y el Sr. Ardilla que caminaba feliz con su credencial del padrón electoral hacia la casilla de votación mas cercana, pero por obra y gracia del destino un presunto camión ex -ruta 100 lo embistió y el sospechoso se dio a la fuga sin antes pasar por averiguaciones previas.

Después del trágico accidente, pasaron meses y meses sin que las cartas llegaran al chante de Juan  y el preocupado abría decenas de cajetillas al día y fumaba para resistir la angustia, hasta que de repente, un colibrí entro volando y empezó a hablarle a Juan. El por su parte decidió revisar el color del tabaco porque no es muy común ver un pájaro hablar, aun cuando sea el ave muy sabia y docta. En fin, ese pajarraco le menciono del accidente del buen señor ardilla que felizmente fue atropellado, a cada palabra que decía el colibrí del acontecimiento Juan se enfurecía y deseaba golpear al camionero hasta que orinara sangre, pero el colibrí le advirtió de un peligro mas gacho que asechaba al país y al mundo.
La reserva mundial de pulque escaseaba y Jorgito Bush, Antonio Bleir y un Asno, digo Aznar; querían conquistar la industria pulquera y monopolizar los cultivos de maguey para apoderarse de ese creciente mercado de la sagrada bebida que tiene un grado menos que la carne. Juan empezó a lanzar vituperios hacia los susodichos invasores y solicito la ayuda de aquella avecilla para salvar a los magueyes.
El colibrí confesándose dios Mexica se dijo llamar Huitzilopoztli pero que le podíamos decir Huitzilopoztli. Interrumpiendo la presentación del ave, Juan le pregunto si cabria la posibilidad de decirle Huitzi, a lo que el avechucho le contesto de manera negativa diciendo un rotundo NO. Pero tanto a Juan y al narrador no nos importa. Continuando con las palabras de Huitzi menciono que podría darle superpoderes bien locos y alucinantes a Juan y que serviría de Profeta a la llegada de toda la bola de dioses prehispánicos incluyendo a los recién diosificados: Huarachin y Huarachon, Tizoc y CIA. En fin iba a ser el que anunciara la llegada de esos valedores. Juan se sentía entusiasmado por la idea de ser como aquel mítico personaje “el profeta del nopal”. Huitzi, enojado le tiro un zape a Juan por aquella comparación con el esplendoroso, poderoso, cósmico y chido H. H. Profeta del nopal, puesto que a Juan le faltaba un buen camino.
Juan alistaba sus cosas para un largo viaje; guardaba su lira, unas hojas, lápices y dos que tres cajetillas que aun le quedaban para iniciar una travesía que Huitzi le había encargado. Después de alistar todo en un morral el colibrí le dio unos poderes bien cotorros y lo mando para Chilangolandia para que ahí conociera a los demás dioses y diosas (aun estamos en el sexenio de Fox) y que ellos le traspasen conocimientos para así ser un profeta aun mas rifado.
Juan camino, camino, camino, camino, camino, camino y camino. Y siguió caminando hasta que por fin, seis casetas, tres accidentes y once asaltos después, llegara a su destino para buscar al siguiente dios con la ayuda de Huitzi que no se había querido quedar solo en ese lugar rodeado de nopales y sin nadie que bailara ni le cantara. 
Ya aquí y antes de encontrar al dios, decidieron que necesitarían hospedaje pero ninguno de los dos tuvo varo y se les ocurrió una ideota. Fueron a la Secretaria del Trabajo y pidieron hablar con Abascal pero la secretaria le dijo que no se encontraba su jefe porque había ido con Cerisola a tomar clase en Texcoco para hablar con los patos. Enfurecido por esto, fue a dialogar con Vicente Fox pero el mandatario lo corrió de su despacho argumentando su famoso ¿y yo porque?

Enojado, Juan deambulaba por el circuito interior cuando de repente se encontraron con un viejito que se veía buena vibra puesto que los saludo correctamente. –que tranza mis carnales- inmediatamente después Huitzi lo reconoció como el dios del fuego y le enseño a Juan a usar el poder de ese elemento, a lo que resulto muy útil porque se estaban quedando sin encenderillos para los tabacos.

Mientras caminaba por el circuito paso por calzada México-Tacúba, y tres taloneadas después llego a un lugar bien loco llamado Wilfrido Massieu  en la que vio mucho movimiento de jóvenes y jovenas buena onda, los compañeros de viaje quería saber que era aquel sitio que les había llamado la atención a si es que se dirigieron a la entrada caminando curiosos hasta que unos tipos vestidos de azul pitufo los detuvieron en el acceso del recinto. Aquellos mazacotes autodenominados policías no los dejaron pasar por hojaldras y tuvieron que ceder.

Huitzi le comento a Juan que se podría convertir en cualquier animal, objeto, o lo que fuera que el quisiera para pasar desapercibido, entonces decidió convertirse en gato pero lo que resulto fue que apareció una cubeta llena de agua enjabonada, un estropajo y un delantal. Semimuerto de la risa Huitzi le volvió a explicar que se necesitaba toda la concentrancia posible para realizar el cambio de forma. Momentos después el se convirtió en felino y pudo esquivar la vigilancia de aquellos monigotes azulados. Dentro de lo que parecía escuela regreso a su forma humana y se dirigió al lugar donde venden comida denominado “cafetería”. Cerca de ahí se encontró a unos chavos con un debraye chido que lo único que hacían era hablar de baloncesto, pero no dejaban de ser carnales. Ellos y ellas le contaron la leyenda urbana de la creación de Hackietitlan y de cómo, tiempo después, esta paso a formar parte de la hermana republica jardi-hueva.

Aunque sin estarlo ellos, la historia era bien fumada pero, Juan conmovido por aquel relato decidió nacionalizarse Jardinero y así paso a ser el Profeta de Hackietitlan. Después de despedirse de estos valedores prometió regresar (el si regresaría no como el gandaya del pato que nada mas no regreso y se metió en una escuela bien gacha) para convertirse en el Pepe grillo de la sagrada jardinera.

Así fue como el destino lo llevo a la UNITEC sur para buscar al tal pato y sacarle un varo pa´la banda. Después de encontrarlo y de comprarle unos cigarros sueltos y de obtener el apoyo moral y la bendición del pato a cambio de un hongo mágico para que la pasara chido aun lejos de sus carnales de santo tomas.

El día cedió a la noche y concluyeron (el profeta y Huitzi) que fue mala idea gastar el poco dinero reunido en cigarros.

Ellos se acercaban a un místico y decadentemente afresado Coyoacán que ofrecía muchas bancas vacías en la noche para que pudieran dormir. Ahí se encontraron con un señor que se encontraba en medio del oscuro parque de la fuente de coyotes.

Ese señor que no tenia edad aparente era Ehecatl-Quetzalcoatl, dios del viento. El don lo adiestro para manejar los vientos a su antojo y le regalo una bolsa de frijoles… pues nuestros viajeros amigochos se veían hambrientos.

Ya cansados decidieron descansar y para no tener que pagar un motel, el profeta de Hackietitlan se convirtió en cactus y se planto en los andenes del metro, línea 3, estación CU, dirección indios verdes. Huitzi poso su emplumado cuerpecillo y descanso sobre el cactus aunque un poco molesto por las espina. Y así nuestros valientes héroes durmieron… hasta las 5:00am que es cuando el STC empieza a dar servicio.
De ahí en adelante buscaron todas las pistas posibles para encontrar al atropellador de ardilla que había aplanado los días del Sr. Ardilla, que aun vivía pero una vida muy superficial literalmente hablando, es decir lo habían pasado de 3 a solamente 2 dimensiones.

La ardilla le contó que no fue un camión sino que un tsuru blanco fue el causante de sus desgracias, y que de, el vehículo, salía un singular acento tabasqueño.
Ya muy adentrados en encontrar al terrorista ardillil, se les había olvidado a nuestros cuates la amenazante llegada de los tres cochinitos sin el lobo feroz. Así es que nuestro profético amigo tuvo tiempo de preparar la defensiva.

Juan adquirió una vaca en el mercado negro bovino y se la vendió a un “drugdiller” a cambio de unas semillitas de cannabis mágicas a las que convino genéticamente con algunas de maguey y con las de fríjol que le regalo Ehecatl. El resultado no se hizo esperar y de repente una plantota con frijoles rellenos con chiclocentro de pulque bien alucinante por la marihuana, y por fuera cubiertos con ajonjolí. Y después de que creció tremendo plantón, los compañeros de aventura subieron por la ramota hasta que llegaron a las nubes y ahí, encontraron una mansión digna de un narco o de un líder sindical.
Entrando en la casota encontraron la hueva de oro que los contagio de una asombrosa calma y una flojerota de épicas dimensiones. Y tratando de no imitar el cuento ese de las habichuelas mágicas no quisieron robar la hueva de oro porque aparte de que eso de hurtar las cosas no era su rollo, pues el gigante era bien chido y pasaron la noche en su cantón escuchando reggae, rock rupestre, y un poco de trova ambientando la charla debrayadora que tenían mientras cheleaban.
El gigante que era tocayo del profeta y que le decían juanito de cariño, al enterarse de las malignas intenciones de aquellos 3 monigotes capitalistas e imperialistas, bajo a la zona del DeFectuoso para defender los sembradíos de maguey.

Cuando llego la coalición extranjera que buscaba liberar, y permitir que los magueyes entraran a un régimen democrático justo. Juanito y el profeta defendieron enérgicamente el territorio nacional y junto con el ejercito mexicano que ya se había armado con resorteras, piedras, bombas molotov y otras cosas aventables, repudiaron el ataque enemigo y arrasaron contra las armas inteligentes y contra las no tan inteligentes también. Con tal violencia se llevo a cabo la guerra que duro 3 minutos y en la cual los héroes nacionales salieron victoriosos.
El gigante, feliz por el resultado de la disputa llego a un arreglo con el profeta y se le pago por concepto de ayuda, con unas semillas de la plantota sicodélica para que el haga su sembradío en las nubes y Huitzi y el profeta de Hackietitlan fuero felices a festejar junto con otros viejitos pulqueros la victoria.
Cinco jarras después, el profeta y Huitzi fueron a esa escuela tan horrenda para secuestrar al Pato y así llevarlo junto con sus compatriotas los habitantes de la H. H. hermana republica Jardi-hueva, y así todos juntos vivieron no tan felices y tampoco para siempre.
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